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Ante el desprecio y la prepotencia yanqui  

La única opción es la incondicional  

defensa de la soberanía

América Latina sigue en la mira del Pentágono 

y la CIA. El Departamento de Estado y sus alia-

das, las derechas neoliberales quieren el poder 

político y económico a cualquier precio, como 

lo dice Adalberto Santana esta derecha man-

tiene estrechos vínculos con el narcotráfico, el 

crimen organizado y las políticas intervencionista: 

Un cóctel peligroso. 

Cada día esa derecha se muestra más agresiva 

y dispuesta a violentar la paz de nuestros pue-

blos, pero hay resistencia. Aunque Venezuela, 

hoy en día, es el centro de las apetencias mun-

diales, hay otros países que están siendo ase-

diados por el imperialismo. Honduras es uno de 

ellos. Allí su presidenta Xiomara Castro, está 

dando una dura batalla contra la injerencia nor-

teamericana, personalizada en la embajadora 

Laura Dogu que pretende enlodar su gestión de 

gobierno. Juan Ramón Guzmán, un venezolano 

en Honduras, nos habla de Rixi Moncada, la 

actual ministra de la Defensa y casi segura 

candidata presidencia del partido Libre.

 I/Edgar Vargas
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E
n un discurso ante miles de 
seguidores, la presidenta de 
Honduras reafirmó su compro-
miso de garantizar elecciones 

limpias en 2025, al tiempo que advirtió 
sobre los intentos de desestabilización 
política en el país.

Ante una multitud que se congregó 
en Tegucigalpa como gesto de respaldo 
y rechazo a intentos golpistas, la pre-
sidenta de Honduras, Xiomara Castro, 
pronunció un enérgico discurso en el 
cual destacó la importancia de la defen-
sa democrática y resaltó los logros de su 
administración hasta la fecha.

“Invito a la clase trabajadora a defen-
der nuestra democracia”, proclamó la 
presidenta Castro, subrayando su de-
terminación de no permitir que se orga-
nice un nuevo golpe de estado en el país 
centroamericano.

Al tiempo que aseguró que las elec-
ciones de 2025 serán “limpias y transpa-
rentes”, reafirmó su compromiso con la 
legitimidad electoral y la participación 
ciudadana.

Castro también mencionó que más de 
un millón de campesinos han recibido 
semillas y fertilizantes gracias al im-
pulso del polo tecnológico como parte de 
los esfuerzos por mejorar la producción 
agrícola y asegurar la alimentación de la 
población rural.

La educación y la salud también fue-
ron puntos centrales de su alocución. 

Castro resaltó que más de un millón de 
niños ahora tienen acceso gratuito a la 
educación y que se están reparando nu-
merosos centros de salud en todo el país.

Además, la presidenta hondureña 
anunció la distribución de miles de be-
cas y el apoyo a la juventud para acceder 

a instalaciones deportivas, buscando 
fortalecer el desarrollo integral de las 
nuevas generaciones hondureñas.

“Los vencimos en las calles y los ven-
cimos en las urnas, y los volveremos a 
derrotar en las urnas”, proclamó la pre-
sidenta, haciendo hincapié en la resisten-

cia popular que ha marcado su mandato 
y su determinación de mantener el rum-
bo trazado por la voluntad democrática 
del pueblo hondureño.

Finalmente, con un llamado a la me-
moria colectiva, cerró su intervención 
con un contundente “¡Prohibido olvidar 
que somos resistencia!”.

Fuente: https://www.telesurtv.net/
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Xiomara Castro pide al pueblo  
mantenerse firme ante la arremetida

En tono alto Xiomara Castro confrontó el intento de golpe de estado y las injerencias estadounidenses en Honduras. F/ Cortesía

L
a presidenta de Honduras, Xio-
mara Castro, ordenó la ruptura 
del tratado de extradición con 
Estados Unidos en respuesta a las 

insolentes declaraciones de la embajado-
ra Laura Dogu, quien se dijo sorprendida 
de que autoridades hondureñas de De-
fensa se reunieran con el ministro vene-
zolano de ese sector, Vladimir Padrino 
López, descrito por la diplomática como 
un narcotraficante. La mandataria cen-
troamericana denunció el intolerable 
intervencionismo de Washington, así 
como su intención de dirigir la política 
de Honduras a través de su embajada y 
otros representantes.

Como señaló el canciller hondureño, 
Enrique Reina, insinuar o implicar en 
actividades ilícitas a sus fuerzas arma-
das es una amenaza directa contra su 
independencia y soberanía. Por ello, la 
postura de Castro, primera mujer en 
gobernar su país, debe celebrarse como 
un acto de valentía y dignidad ante la 
grosería de una funcionaria que no en-
tiende la naturaleza ni las restricciones 
que conlleva su cargo, y que se mantiene 
anclada en una mentalidad neocolonial 
que debe rechazarse sin titubeos. Esta 
firmeza contrasta con el triste histo-
rial de anteriores gobiernos hondure-
ños como cómplices del imperialismo 
estadunidense, especialmente en las 
operaciones de la sanguinaria contra-
insurgencia en Guatemala, El Salvador 
y Nicaragua, papel que en la década de 
1980 le valió a Honduras el sobrenom-
bre de portaviones de Estados Unidos en 
Centroamérica.

Además de inscribirse en el ininte-
rrumpido intento de derrocar al go-
bierno venezolano e imponer un régi-

men títere en Caracas que ha marcado 
la política exterior de Washington en 
lo que va del siglo, las expresiones de 
Dogu muestran un reciente patrón de 
incontinencia verbal por parte del per-
sonal diplomático de la superpotencia. 
Es muy significativo que se produzcan 
en los mismos días en que el embajador 
en México, Ken Salazar, rompió con la 
prudencia que había caracterizado su 
gestión y se apuntó al golpeteo local y 
foráneo a favor de jueces, magistrados 
y ministros corruptos. El espaldara-
zo dado a Salazar por el subsecretario 

asistente de Estado para el Hemisferio 
Occidental, Brian Nichols, indica que 
no se trata de salidas de tono persona-
les, sino de una extendida pérdida del 
control declarativo en el Departamento 
de Estado. En un claro ejemplo de esta 
deriva, Nichols repitió el sinsentido de 
afirmar su respeto a la soberanía mexi-
cana a la vez que emitía opiniones fuera 
de lugar sobre asuntos internos.

Para nadie es una sorpresa que la clase 
política estadunidense comparte un des-
dén hacia América Latina, el cual la lleva 
al convencimiento de poseer el derecho a 

dictar a los países de la región cómo de-
ben gobernarse; pero los niveles actua-
les de agresividad hablan de una falta 
de dirección en medio de una coyuntura 
electoral y del inminente recambio en la 
Casa Blanca. Sea lo que sea que mueve al 
Departamento de Estado a embarcarse 
en estos ataques, la única respuesta dig-
na consiste en una incondicional defensa 
de la soberanía. Cabe felicitarse de que la 
presidenta Xiomara Castro haya actuado 
en consecuencia.

Editorial de La Jornada, 29 de agosto de 2024

Honduras, ejemplo de dignidad

“Invito a la clase trabajadora  
a defender nuestra democracia”, 
proclamó la presidenta,  
subrayando su determinación  
de no permitir que se organice  
un nuevo golpe de estado en el país 
centroamericano

T/ Juan Ramón Guzmán  
F/ Prensa Presidencial de Honduras 

E
s la actual Ministra de la 
Defensa de Honduras recién 
nombrada tras la crisis de 
agosto y es la precandidata 

presidencial de Libre, en marzo será la 
candidata oficial, no tiene contendientes 
en lo interno del partido

Se puede decir, sin temor a equivocar-
nos que Rixi Moncada ha ocupado todos 
los altos cargos en Honduras y fue, ade-
más, la primera funcionaria hondureña 
en entrevistarse con el Comandante 
Presidente Hugo Chávez en 2006 cuando 
era ministra de energía del gobierno de 
Mel Zelaya. 

Es la perfecta anti-candidata (y he ahí 
su atractivo como opción electoral). Y 
en la medida que la campaña vaya avan-
zando su discurso irá in crescendo.

Al pueblo de Honduras lo han jodi-
do por siglos y ella lo encarna en sus 

fibras más sensibles y limpias. Mien-
tras sus contrincantes en la carrera 
presidencial (todos hombres), siguen el 
convencionalismo manido de un mar-
keting, se amoldan a lo políticamente 

correcto y maquillan a un sistema 
desigual y podrido, Rixi abre un deba-
te estructural, tantas veces preterido, 
cuyo eco va dirigido certero al alma del 
pueblo. 

No hay canon que la detenga ni mol-
de que la encasille. Es una mujer difícil 
de vencer cuando se traza un propósito. 
Sabe que al establishment hondureño 
hay que voltearlo como a una media, en 
función de la justicia y la democracia, y 
hacia allá orienta a sus pesadas baterías. 

Será la próxima Presidenta de Hon-
duras, de eso no tengo ninguna duda, 
pese al largo período de tiempo —un 
poco menos de año y medio— que queda 
de aquí a las primarias de marzo y a la 
elección presidencial de noviembre, de 
2025. Ella irá derribando a los obstáculos 
que se le presenten, uno a uno.

Perdónenme la evocación, que es, a 
la vez, una añoranza: la indoblegabili-
dad, la moral de combate y la firmeza 
que Rixi le impregna a cada una de sus 
acciones, me recuerdan al Comandante 
Chávez, en su lucha de redención social 
por los más desvalidos, en la que se le 
fue la vida.

Tegucigalpa, Honduras

Rixi Moncada en la carrera presidencial

¿Qué pasa en Honduras?

L
as recientes declaraciones de 
la embajadora de Estados Uni-
dos en Honduras, Laura Dogu 
alertaron al gobierno y pueblo 

de Honduras sobre movimiento de sa-
bles en sectores medios de la Fuerzas 
Armadas. En Honduras a ese ruido le 
dicen “golpe de Barracas” haciendo 
alusión al lugar donde duerme la baja 
y media oficialidad.  

Lo que llaman en Honduras golpe de 
barracas o intento de golpe de barra-
cas, es algo más que un susurro o una 
pequeña conspiración. 

Se encienden todas las alarmas de 
norte a sur y de este a oeste porque 
Honduras sabe lo que eso significa-

El 28 de junio de 2009, Honduras vi-
vió un golpe de Estado contra el presi-
dente de esa época Manuel (Mel) Zela-
ya a quien aun en pijamas lo sacaron 
de su cama y de su casa y se lo lleva-
ron a Costa Rica contra su voluntad.

Enrique Reina, canciller de Hondu-
ras declaró que la inteligencia del país 
detectó un intento de “golpe de barra-
cas”, el cual se activó tras las declara-
ciones de la embajadora Dagu que vin-
culaba al jefe del Estado Mayor con el 
narcotráfico.

Reina dice que el plan buscaba di-
vidir a las Fuerzas Armadas, des-
moralizar y desafiar la autoridad del 
general de división Roosevelt Leonel 
Hernández Aguilar.

En medio de la tensión creada por 
Laura Dogu, la presidenta Xiomara 
Castro convoco a redoblar esfuerzos 
por la unidad y la estabilidad de las 
Fuerzas Armadas y en el interín nom-
bró a Rixi Moncada, Ministra de la 
Defensa.

LA DENUNCIA DEL TRATADO 
DE EXTRADICIÓN

Entre Honduras y Estados Unidos 
existía un Tratado de Extradición, 
según el cual Norteamérica podía 
solicitar el traslado a su territorio de 
cualquier ciudadano hondureño para 
ser sometido a jucio por narcotráfico.

Las acusaciones de Laura Dagu, “el 
golpe de Barracas” y los antecedentes 
con el expresidente Juan Orlando Her-
nández, fueron suficientes elementos 
para cuestionar la esencia del Trata-
do que podría ser usado como herra-
mienta política contra el gobierno de 
Xiomara Castro, según la opinión del 
Canciller Enrique Reina.

Eloísa Lagonell con fuente de: https://

www.telesurtv.net/honduras
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T/ Adalberto Santana  
F/ Cortesía 

E
n el curso de 2024 en los países 
latinoamericanos y caribeños 
nos encontramos distintas pro-
yecciones políticas de la dere-

cha regional. Se pueden ubicar las ex-
presiones de ese espectro político en el 
quehacer de diversos gobiernos o par-
tidos políticos en su marcado quehacer 
ultraconservador y políticas de exclu-
sión social contra los sectores más vul-
nerables. Una segunda expresión de esa 
derecha se hace mucho más evidente en 
el sistema judicial, donde diversos jue-
ces y magistrados viven en la esfera de 
la corrupción de diversos países. Otra 
ámbito de acción de la derecha latinoa-
mericana se desarrolla en los márgenes 
de la delincuencia organizada. 

En la dimensión política de las ex-
presiones de la derecha la ubicamos en 
determinados gobiernos de la región 
y en partidos políticos conservadores. 
El elemento común a esas expresiones 
políticas es que se distinguen e identi-
fican con quien gobierna o aspira a go-
bernar en la actual coyuntura política 
con los gobernantes de los Estados Uni-
dos. Pensemos como lo ha manifestado 
el politólogo estadounidense, John 
Mearsheimer, de la Universidad de 
Chicago, quien afirma que “Joe Biden 
es belicista. Cree que los Estados Uni-
dos es la ‘nación indispensable’, y cree 
que deberíamos ser el policía mundial 
y usar la fuerza militar para hacerlo” 
(La Jornada, 22/08/24).

En esa lógica encontramos que el me-
jor ejemplo de esa tendencia de la dere-
cha política, es el gobierno que preside en 
Argentina, Javier Milei. Mandatario que 
se ha distinguido por su marcado dis-
curso neoliberal y reaccionario de “La 
Libertad Avanza” (LLA). Durante sus 
ocho meses de gobierno en el país austral 
se han incrementado los niveles de po-
breza. Según la Universidad Torcuato Di 
Tella (UTDT), la pobreza llegó a estimar-
se en 50,5 por ciento de la población en el 
primer semestre de 2024. Es decir, afec-
ta a más de 23 millones de personas. En 
otras esferas sociales y en el sentimiento 
popular de millones de aficionados al 
futbol, Milei ha decretado contra los in-
tereses de esa afición deportiva, que los 
clubs se privaticen para ser vendidos a 
empresas extranjeras. Lo que implica 
una desnacionalización del deporte más 
popular de los argentinos.  

Otro mandatario de derecha lo repre-
senta Daniel Noboa, el cual administra 
al Ecuador como si fuera una empresa 
de su padre, quien es el empresario más 
rico de su país. Uno de los mayores con-
flictos ha sido la ruptura diplomática con 
el gobierno de México, al invadir con la 
policía la Embajada de México y violar 
su soberanía. A la par de secuestrar al 
expresidente ecuatoriano, Jorge Glas, 
quien se encontraba asilado en esa sede 
diplomática. A la vez sus ajustes neolibe-
rales en la economía del país del centro 
del mundo, ha hecho crecer al crimen 
organizado. Al respecto Gabriela Riva-
deneira, ex presidente de la Asamblea 
Nacional de Ecuador, apuntó: “Hay dos 
grandes mafias mexicanas insertas en 
la dinámica de Ecuador y eso ha provo-
cado la creación de al menos veinte gru-
pos criminales que son ‘alimentados’ por 
estas. La influencia de esos dos grandes 

grupos criminales ha permitido el incre-
mento en delitos como el sicariato, las ex-
torsiones, los secuestros exprés, el cobro 
de derecho de piso. Hay una influencia 
muy grande que se fue cimentando en 
años recientes y el Estado fue perdiendo 
control. Y cuando esto sucede, es muy di-
fícil recuperarlo. Estamos cerca de vivir 
una situación similar a la de Colombia 
en los años ochenta”.

Otra de las expresiones de la belige-
rancia de la derecha política es el caso de 
la oposición derechista de la República 
Bolivariana de Venezuela, repesentada 
principlamente por los dirigentes como 
María Corina Machado y el candidato 
presidencial Edmundo González.

Oposición ultraconservadora que 
previamente al conocerce el resulta-
do de las elecciones del 28 de julio de 
2024, convocó a una ofensiva cuasi in-
surrecional apoyada mediáticamente 
por diversos medios informativos en el 
mundo. Pero también por gobiernos y 
actores políticos de la derecha regional 
como los de Argentina, Ecuador, Chile, 
Uruguay, República Dominicana, Perú, 
Paraguay  y Guatemala. Incluso miem-
bros de la mafia cubana-americana 
han expresado su apoyo a ese ultrade-
rechismo tal como lo afirman en un 
comunicado los republicanos cubano-
estadounidenses:  Marco Rubio, Mario 
Díaz-Balart, María Elvira Salazar y 
Carlos Giménez Dick Durbin.

A la par de esa ultraderecha políti-
ca también el crimen organizado es 
otra de las expresiones de la derecha 
latinoamericana. En ella figuran los 
llamados carteles del narcotráfico, or-
ganizaciones conocidas  como el Car-

tel de Sinaloa, el Cartel Jalisco Nueva 
Generación (que son los más grandes 
operados de las drogas en México), así 
como el Cartel del Norte del Valle en 
Colombia,  los Cachiros en Honduras 
(que han llegado a acumular un capi-
tal estimado en más de mil millones 
de dólares), organización que tenía a 
su servicio al ex presidente Juan Or-
lando Hernández, hoy preso en EU 
junto al Chapo Guzmán y el “Mayo” 
Zambada. De igual manera esa ultra-
derecha delincuencial también inclu-
ye a los talamontes, a los traficantes 
de indocumentados, a los tratantes 
de blancas, de piezas artísticas y ar-
queológicas. A la par de esa gama de 
la derecha latinoamericana, tambien 
figuran aquellos actores insertos en 
los organismos policiales y militares, 
ya sean en Argentina, Brasil, Chile,  
Colombia, Ecuador, Guatemala, México, 
Paraguay y Perú  principalmente.

Las características principales de 
la derecha en varios países de nuestra 
América, tienen como dogma alentar 
el libre mercado como el sistema eco-
nómico dominante. Asimismo elaborar 
un discurso neoliberal y de doble moral 
como la principal narrativa para justifi-
car sus alianzas entre el poder político y 
la delincuencia organizada. En gran me-
dida esa es la lógica en que los pueblos 
latinoamericanos tienen hoy como sus 
principales adversarios a una derecha 
neoliberal, que esconde sus nexos con el 
narcotráfico, el crimen organizado y las 
políticas intervencionistas del imperio 
estadounidense.

Fuente: https://www.telesurtv.net/blogs/

La derecha en América Latina

EL expresidente Juan Orlando Hernández está preso 

en Estados Unidos acusado por narcotráfico.

Los pueblos latinoamericanos  
tienen hoy como sus principales 
adversarios a una derecha  
neoliberal, que esconde  
sus nexos con el narcotráfico,  
el crimen organizado  
y las políticas intervencionistas  
del imperio estadounidense

Los Cachiros, organización criminal 

hondureña amasó una fortuna 

de mil millones de dólares. 

Tenían el control del movimiento 

de la droga con destino 

a Estados Unidos


